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      Hacía mucho que había oscurecido cuando Lochlan MacAllister y sus hermanos, Braden y Sin, se sentaron con el padre de la reciente esposa de su hermano Ewan. Las velas de las lámparas del techo se habían apagado y el salón estaba iluminado sólo por el fuego de la gran chimenea que se apoyaba en la pared derecha. Su luz danzaba sobre los estandartes y las armas que decoraban las paredes encaladas, dibujando extrañas formas en torno a ellos mientras hacían bromas y probaban la comida que había quedado antes de que los sirvientes se hubieran retirado.


      La feliz pareja se había ido hacía horas y nadie había visto a Ewan y a Nora desde entonces.


      Tampoco lo esperaban.


      De hecho, por lo que Lochlan sabía de su hermano, esperaba que pasaran días antes de que volvieran a verlos.


      Era algo que le levantaba el ánimo.


      Estaba contento de que Ewan hubiese alcanzado la felicidad por fin. La necesitaba.


      —No puedo creer que hayamos casado a Ewan antes que a Lochlan —dijo Braden, cogiendo un trozo de fruta cortada de una bandeja que había delante de él—. Tenemos que tener cuidado, Sin. Creo que podríamos estar cerca del Juicio Final. Siento una necesidad repentina de confesión.


      Sin se rió.


      —Quizá.


      —¿Habéis recibido alguna otra noticia de los MacKaid? —preguntó Alexander, el padre de Nora.


      Lochlan negó con la cabeza. Cómo deseaba encontrarlos. Y lo haría. No descansaría hasta que pagaran por lo que habían intentado hacerle a su familia.


      —Ninguno de mis hombres ha encontrado rastro de ellos —le dijo a Alexander—. ¿Y los tuyos?


      —No.


      —Eso me da mala espina —dijo Sin—. Tengo la sensación de que no tardaremos en saber de ellos.


      —Probablemente —asintió Lochlan.


      —¿Entonces qué deberíamos hacer? —preguntó Alexander.


      —He informado a mi primo de lo que han hecho y ha expedido una orden de ejecución para ellos, pero hasta que los capturen…


      —No hay mucho que podamos hacer —dijo Braden.


      Sin terminó su jarra de cerveza y se sirvió más.


      —Claro que sí.


      —¿Qué? —preguntó Braden.


      —Casar a Lochlan.


      Lochlan le dio un empujón en el brazo a Braden con tono burlón.


      —Estás borracho.


      —¿Sin? —preguntó una voz femenina.


      Levantaron la vista y vieron que la esposa de Sin, Caledonia, se aproximaba a ellos.


      Pasó junto a la mesa hasta situarse detrás de la silla de su marido. Mirando hacia su esposo le lanzó una suave sonrisa de reproche.


      —Tenía la impresión de que mi díscolo esposo estaba pasando demasiado tiempo aquí abajo.


      Sin parecía un poco avergonzado.


      —Vamos, milord —dijo, tomando a Sin de la mano—. Mañana nos espera un largo viaje hasta casa y prometí a mi hermano Jamie que volveríamos a tiempo para su cumpleaños.


      Sin le besó la mano y después la frotó contra la mejilla.


      Lochlan se quedó asombrado por el gesto, que era tan ajeno a Sin. Era bueno ver a su hermano tan satisfecho con esposa.


      Sin era otro al que nunca había esperado ver feliz. Estaba contento de comprobar que la vida finalmente había tratado bien a su hermano mayor.


      —Buenas noches, caballeros —se despidió Sin, levantándose para seguir a su esposa.


      Se cruzaron con Maggie en la entrada.


      Lochlan sonrió mientras ella se acercaba, mirándolos con suspicacia. Recordó una vez en que había pensado en la posibilidad de su muerte y le había deseado muchas cosas horribles.


      Ahora se alegraba de haber refrenado su impulso de matarla.


      —Anímate, Braden —dijo a su hermano menor—. Es tu turno de que te tiren de las orejas.


      —Mi dulce Maggie sabe que no debe tirarme de las orejas, ¿verdad, mi amor? —se burló Braden.


      Ella balanceó de forma insolente sus caderas al acercarse a la mesa.


      —Depende de si has hecho algo para que lo haga. —Sonrió dulcemente a Alexander y a Lochlan—. ¿Os importa si os lo robo?


      —En absoluto —dijo Alexander.


      Braden se levantó, la tomó en sus brazos y se dirigió hacia las escaleras casi a la carrera.


      Lochlan los miró cómo se alejaban, con el corazón alegre por las travesuras de su hermano. Sin duda, Maggie pronto le regalaría otro sobrino.


      —Entonces —dijo Alexander una vez que estuvieron solos—, ¿tienes algún plan de tomar esposa?


      Lochlan le dio vueltas a la cerveza en su copa mientras pensaba en ello. A decir verdad, no había una mujer en su corazón. Dudaba de si alguna vez la habría. Pero, aun así, su deber le ordenaba tomar esposa.


      Sólo que trataría de posponer lo más posible esa responsabilidad.


      —Algún día —dijo tranquilamente.


      Alexander enarcó una ceja.


      —¿No eres un poco viejo ya para no andar buscando?


      Quizá lo era. Pero Lochlan tenía demasiadas cosas que ocupaban su tiempo, y casarse con una mujer a la que no conocía no era algo que le entusiasmara.


      —Para todo hay un momento.


      Alexander se rió de aquel comentario.


      Fuera de la habitación sonaron pasos, seguidos por el abrir y cerrar de la puerta principal.


      Lochlan y Alexander intercambiaron miradas de desconcierto.


      Era demasiado tarde para visitas.


      Un anciano sirviente entró en el salón con un joven detrás de él. El muchacho no había alcanzado todavía la mayoría de edad.


      Vestido con harapos, llevaba una bolsa raída.


      —Perdonadme, milord —le dijo el viejo sirviente a Alexander—. El muchacho dijo que tenía noticias de Lisandro.


      Alexander le hizo un gesto al chico para que se acercara.


      —¿Hay algún problema?


      El muchacho vaciló y luego retrocedió. Miró vacilante al sirviente y después a Lochlan.


      —Habla, muchacho —pidió Alexander pacientemente—. Nadie aquí te hará daño.


      El chico aún parecía dubitativo.


      —Tengo noticias, milord. Un hombre llegó a nuestra aldea y me dijo que tenía que traeros esto.


      Se adelantó a toda prisa, dejó caer la bolsa en la mesa y volvió a apartarse corriendo a una distancia segura, como si esperara que la ira del infierno cayera sobre su joven cabeza.


      Lochlan frunció el ceño ante su actitud temerosa.


      Alexander pasó la mano sobre el cuero gastado.


      —¿Esto es de Lisandro?


      El chico tragó saliva.


      —No lo sé, milord. Sólo se me dijo que os lo diera y no lo abriera.


      Por la palidez de la cara del muchacho, Lochlan podía conjeturar que no había hecho caso.


      —¿Quién te ha dado esto? —preguntó Lochlan.


      El joven se rascó el cuello nerviosamente.


      —Dijo que había una carta para lord Alexander dentro y… y que le dijera a su señoría que la próxima vez debería contratar a alguien mejor que un caballero francés. —Se estremeció—. ¿Puedo volver a casa ahora, por favor, milord?


      Alexander asintió con la cabeza.


      El chico salió disparado de la habitación como si le persiguieran los perros de Lucifer.


      Lochlan frunció todavía más el ceño.


      Alexander observó la bolsa.


      —Qué extraño.


      —Sí —dijo Lochlan, inclinándose hacia adelante para mirarla también—. Realmente lo es.


      Alexander abrió la bolsa y vació su contenido en la mesa.


      Lochlan se puso de pie en cuanto vio el tartán verde y negro que su padre había encargado hacía años para sus hijos. Nunca había sabido que nadie que no fuese él y sus hermanos lo tuviera.


      Se le heló la sangre mientras lo miraba con incredulidad.


      Alexander abrió un pequeño trozo de pergamino mientras Lochlan acercaba la tela para examinarla.


      —«Canmore —leyó en voz alta—. No me gusta que nadie me tome el pelo. Puedes decirles a los gitanos que son los próximos en nuestra lista. Nunca debiste hablarle al rey de nosotros. Si te hubieras quedado callado, tu hija habría podido seguir viva. Ahora iremos a por ella y el resto de los MacAllister. Cuidad vuestras espaldas».


      Las manos de Alexander temblaron y su cara enrojeció de la rabia.


      —Está firmado por Graham MacKaid.


      Lochlan casi no oyó las palabras. Estaba demasiado concentrado en las iniciales bordadas en la esquina de la tela hecha jirones y gastada.


      «KM».


      Kieran MacAllister


      ¿Pero cómo?


      ¿Quién podría poseer el tartán de su hermano? Nadie fuera de su clan tendría acceso a él.


      Buscando más claves, Lochlan desplegó el tartán y lanzó una maldición cuando la mano cortada cayó al suelo.


      Alexander soltó también una maldición al verla y se quedó mirando fijamente la extraña marca que había en la muñeca.


      —Ayúdame —rugió—. Mataré a cada uno de esos bastardos por esto.


      A Lochlan le costó trabajo respirar, concentrarse. Por su mente pasó el hombre a quien había conocido brevemente: un hombre al que había prestado muy poca atención.


      —¿Quién era Lisandro? —preguntó a Alexander.


      —Sinceramente, no lo sé. Lo encontré en Francia hace unos cinco años cuando fui a visitar a un amigo. Acababa de llegar de Ultramar y se negaba a hablar de ello.


      —¿Y este tartán?


      Alexander se encogió de hombros.


      —Lo tenía enrollado en torno a él cuando pidió trabajo. ¿Significa algo para ti?


      Significaba más para él que su propia vida.


      —¿Te dijo cómo lo había conseguido?


      Negó con la cabeza.


      —Sólo sé que era muy querido para él. La doncella de mi esposa trató de quitárselo una vez para lavarlo y él casi le rompió el brazo por ello. Era más bien rudo durante los primeros tiempos que estuvo con nosotros.


      Alexander recogió la mano y fue a buscar al sacerdote para que se hiciera cargo de ella.


      Lochlan pasó los largos dedos por el monograma de la esquina de la tela mientras miraba fijamente las iniciales que su madre había bordado allí.


      ¿Cómo había encontrado un francés el tartán de Kieran?


      Ninguno de los hermanos había viajado más allá de Inglaterra, excepto Sin, y Sin nunca había llevado tartán.


      Si no fuera por las iniciales, habría pensado que quizá el tejedor había hecho más tela con el mismo diseño y la había vendido.


      Pero esas iniciales eran iguales que las de su tartán, el de Braden y el de Ewan.


      No, éste era el de Kieran. Lo sabía. No tenía ninguna duda de que era el de su hermano, y por su aspecto era bastante viejo.


      Un recuerdo de Ultramar.


      Lo que significaba que Kieran no había muerto aquel día que había ido al lago solo.


      Por alguna razón desconocida, su hermano había fingido su propia muerte y después se había ido de Escocia.


      ¿Pero por qué?


      ¿Por qué Kieran no le enviaba noticias? ¿Por qué permitía que creyeran que estaba muerto todos esos años?


      Lochlan se sentó mientras asimilaba la noticia.


      Sin duda los MacKaid habían encontrado el tartán después de matar a Lisandro y se lo habían enviado a ellos.


      Sabían exactamente a quién pertenecía y lo que significaba.


      Lochlan se tomó la cerveza de un trago.


      En alguna parte, Kieran MacAllister podría estar vivo todavía.


      Y que Dios se apiadara de su hermano si lo llegaba a encontrar.
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      Ocho meses después


       


      Catarina rechinó los dientes mientras apretaba el pulgar fuertemente contra la palma de la mano, en un esfuerzo por liberar la muñeca de la cuerda que la mantenía maniatada. Le goteaba sudor por la frente, lo que le provocaba picor en la nariz, pero no se atrevía a limpiárselo. El tiempo era demasiado precioso para eso; en cualquier momento volverían sus secuestradores.


      Cómo los despreciaba, y deseaba una peste ulcerante en todo su cuerpo, especialmente en aquella parte que los hombres valoraban más. La áspera cuerda le ardía contra la piel, rozándola mientras se esforzaba en liberarse. Le daba igual. Todo lo que importaba era su libertad. Y cuando la tuviera, les haría pagar a todos por alejarla de los seres que amaba. ¡Cómo se atrevían!


      Tiró de la mano una y otra vez contra la áspera cuerda tratando de aflojarla. Después bajó la cabeza en un esfuerzo por soltar el enorme nudo con los dientes. En vez de ceder, le dio la sensación de que lo que se aflojaban eran sus dientes. Maldiciendo, cerró los ojos y rezó, tirando de la cuerda con todas sus fuerzas.


      Sintió la piel desgarrándose mientras el cáñamo arañaba su carne. Pero no se rindió, y tras un doloroso tirón, su mano quedó libre.


      Si hubiera sido una llorona, Cat habría llorado de alivio, pero las lágrimas eran algo a lo que había renunciado hacía años. Por fin, limpiándose la frente, tomó una profunda bocanada de aire, después sopló la mano para aliviar algo el dolor punzante al tiempo que miraba a su alrededor por la vacía habitación en busca de un arma.


      No había nada…


      Excepto el fuego. Dirigió la mirada a los troncos encendidos. Tuvo una idea. Después de rebuscar debajo de su vestido, rasgó su camisola hasta que tuvo bastantes trozos de tela para envolverse las manos antes de acercarse al fuego.


      —¿Crees que está lista para no darnos más problemas?


      El corazón le dio un brinco al oír la voz de los hombres que se acercaban a la habitación. Apartándose del hogar improvisado, agarró el leño firmemente con las dos manos. Se quedó de pie detrás de la puerta, donde no podrían verla hasta que fuera demasiado tarde.


      —Si nos causa más problemas, le damos una buena paliza, con órdenes o sin ellas.


      —Buena suerte con eso. Todavía me duele el ojo del último tropiezo con su puño. Esa zorra pega como un hombre.


      Abrieron la puerta.


      Cat contuvo el aliento hasta que estuvieron dentro de la estancia. Sin que su mirada vacilara, se balanceó con todas sus fuerzas contra la cabeza del segundo hombre. Éste lanzó un aullido y después cayó contra el primero. Con el corazón latiendo aceleradamente, lanzó el tronco contra el primer hombre, golpeándolo tres veces, después se agarró las faldas y corrió tan rápidamente como pudo.


      Se agachó para salir del cuarto de los aperos y se dirigió a toda velocidad hacia el hueco del establo. Los hombres le gritaban que se detuviera, pero ella no hizo caso.


      Antes muerta.


      Cat vaciló cuando salió al exterior y vio la multitud de gente que había en el pueblecito. Muchos se volvían a mirarla mientras corría hacia un caballo ensillado en el extremo del pueblo. Robarlo significaría su cabeza si la atraparan. Pero ciertamente prefería morir a enfrentarse al futuro al que esos hombres la llevarían.


      —¡Detenedla! —gritó uno de aquellos sujetos—. Veinte francos de oro a quien la agarre.


      Cat hizo una mueca de dolor cuando la muchedumbre la miró con renovado interés. Veinte francos eran una fortuna. Un hombre grande y fornido le salió al paso. Ella frenó en seco, después le soltó una tremenda patada en la entrepierna. Él se dobló sobre sí mismo, pero antes de que pudiera avanzar, otro individuo la agarró desde atrás.


      Ella embistió con la cabeza hacia atrás para golpearle la cara. Él lanzó una maldición, con el cráneo dolorido a causa del golpe, mientras la muchacha se le escapaba de las manos. Otro trató de capturarla. Ella le lanzó el hombro contra el estómago y lo empujó hacia atrás, haciéndolo caer en medio de los desperdicios de la calle.


      Pero, antes de que pudiera ponerse derecha, alguien más corrió hacia ella y la tiró al suelo, de espaldas. Ella jadeó al quedarse sin aire. Pero todavía no estaba derrotada. Girando sobre sí misma, se puso de pie, sólo para ser derribada de nuevo.


      Desesperada, gateó por el suelo, tratando de escapar, pero encontró su camino bloqueado por un par de botas de cuero negro. Las miró furiosamente con el odio ardiendo en lo más profundo de sí misma.


      ¡No!


      Negándose a dejarse amilanar por el miedo, alzó la vista desafiante hacia el hombre que le bloqueaba el camino, después abrió la boca al reconocer aquel rostro que se encontraba con sus ojos.


      No podía ser…


      El tiempo se detuvo cuando se enfrentó a la mirada azul cristalina de aquel hombre al que creyó que nunca volvería a ver. La última vez que se habían encontrado, él estaba vestido inmaculadamente. Regio y severo. Parecía más grande que la vida, pero esa visión palidecía comparada a la que hoy tenía ante sus ojos.


      Ahora presentaba un aspecto rudo y poderoso. Peligroso. Intrépido y salvaje. Su cabello rubio estaba revuelto por el viento y sus mejillas ensombrecidas por una barba de varios días. Y no faltaba el frío mortal de sus ojos mientras se daba cuenta de su aprieto.


      —¿Estás herida, muchacha? —preguntó Lochlan con su profundo acento escocés, antes de tender una mano grande y fuerte hacia ella.


      Lo único que pudo hacer Cat fue sacudir la cabeza, al tiempo que aferraba su mano. Para su alivio, él tiró de ella hasta ponerla de pie y después se colocó entre ella y sus perseguidores.


      Sacudiéndose la suciedad del vestido, pensaba que no podía creer que hubiese tenido tanta suerte. Jamás habría imaginado que Lochlan estuviera dispuesto a protegerla cuando nadie más había dado un paso para hacerlo.


      Cuando sus captores se acercaron, Lochlan desenvainó su espada.


      —Ríndete —le dijo en tono desdeñoso el guardián más fornido, sin saber que era uno de los terratenientes más poderosos de Escocia—. Esto es asunto del rey.


      Lochlan se burló del tono autoritario del hombre.


      —Asunto del rey… Qué diablos… No veo a ningún rey aquí, y si tienes un problema con la mujer, entonces tienes un problema conmigo.


      Cat sonrió por primera vez en varios días. No podía creer que alguien finalmente la defendiera… y era Lochlan MacAllister, nada menos. Se trataba de un hombre que vivía su vida de acuerdo con las reglas. Ella nunca habría soñado con que la protegiera así.


      El guardián más bajo dio un paso hacia delante.


      Lochlan balanceó la espada en torno a su cuerpo preparándose para ocuparse de él.


      El hombre pareció entrar en razón al ver la pericia de Lochlan, retrocediendo a una distancia más segura.


      —Tenemos órdenes reales de llevarla a París.


      Lochlan la miró por encima del hombro.


      —¿Quieres ir a París, Catarina?


      —Ni en sueños.


      Él se burló de los guardianes.


      —Bien, la dama ha hablado. Si verdaderamente tienes un decreto real, muchacho, te sugiero que me lo muestres. En caso contrario, retrocede o estarás sentado sobre marcas de acero durante el resto de tu vida.


      En la mejilla del hombre se produjo un tic.


      —Estáis cometiendo un error mortal.


      —Entonces puedes tocar una tonada sobre mi tumba. —Lochlan soltó un agudo silbido.


      Un alto caballo gris relinchó galopando hacia él. Lochlan se subió a la montura antes de tenderle la mano a ella, mientras mantenía la espada en diagonal hacia los hombres.


      Cat aferró su mano y le permitió que la subiera detrás de él antes de espolear su caballo para que avanzara a todo galope. Rodeó su esbelta cintura y lo abrazó fuertemente con gratitud. Si no fuera porque odiaba el aire que ese hombre respiraba, lo habría besado por lo que acababa de hacer por ella.


      —Gracias —le dijo al oído.


      Lochlan no dijo nada. Se limitó a mirar hacia atrás para ver que los otros dos estaban corriendo hacia sus caballos. Maldita suerte. No tendría que volver a luchar con ellos.


      Cuando se detuvo en el pueblo en busca de provisiones y para descansar un poco, lo último que esperaba encontrar era a aquella mujer, la prima de su cuñada Nora.


      La última vez que había visto a Catarina había sido cuando ella había hecho una breve visita a su castillo, cuando la muchacha y su familia salvaron la vida de su hermano Ewan. Casi lo había vuelto loco con sus tercos insultos y la había despedido con placer y la esperanza de no volver a ponerle los ojos encima nunca más.


      Aparentemente, su suerte no había cambiado para bien en los últimos meses.


      Aun así, le debía a aquella mujer la vida de su hermano y estaba decidido a salvarla del lío en que se había metido, fuera el que fuera.


      —¿Por qué te persiguen esos hombres? —preguntó por encima del hombro.


      —Mi padre, que Lucifer le tueste los dedos de los pies, los azuzó contra mí.


      —¿Tu padre?


      —Sí. Hay un hombre que quiere casarse conmigo. Maldita sea antes que ir sin protestar a ese altar.


      Lochlan sonrió, a pesar del peligro en que estaban. Estaba de acuerdo con ese sentimiento.


      —Lamento tu situación, muchacha. ¿Los contrató para que te secuestraran?


      —¿Cómo lo supiste?


      —Porque ni Viktor ni Bavel te vigilaban. —Su tío y su primo la protegían extremadamente. Adondequiera que fuera, la seguían. La única forma de que pudiera estar aquí sin ellos era que los hombres que iban tras ellos la hubieran raptado.


      —Me secuestraron de la posada donde estábamos descansando. Estoy segura de que los dos están muy preocupados.


      Sin duda. Personalmente, él se sentiría agradecido por la paz que la ausencia de ella supondría. Pero ésa era otra cuestión.


      La sintió dar la vuelta detrás de él.


      —Nos están alcanzando.


      Maldiciendo, miró para verificar la verdad de su afirmación.


      —Son persistentes.


      —Como los gusanos detrás de la luz del sol.


      A Lochlan le pareció divertida la expresión. No había duda de que la chica era imaginativa.


      —¿Cuánto les pagó tu padre por raptarte?


      —No creo que sea el pago lo que los espolea sino el miedo a su ira.


      —¿Y quién es tu padre para justificar tal terror?


      —Felipe —dijo ella sencillamente.


      Lochlan frunció el ceño.


      —¿Felipe qué?


      Ella frunció el ceño todavía más.


      —¿No prestaste atención cuando te lo dijeron? Felipe Capeto.


      Lochlan se quedó petrificado mientras el nombre se abría paso en su mente.


      —¿El rey Felipe de Francia?


      —¿Hay otro?


      Lo invadió una sensación horrible. Lochlan nunca se había sentido más estúpido en su vida, lo cual, considerando el hecho de que a menudo había tenido que controlar a cuatro hermanos díscolos, era mucho decir.


      —¿Me estás diciendo que acabo de raptar a una princesa de Francia de su custodia real?


      —No, Lochlan MacAllister. Acabas de liberar a una princesa moldava de un hombre que cree que puede obligarla a casarse contra su voluntad sólo porque él lo dice.


      Él rechinó los dientes con rabia.


      —Creí que eras una campesina.


      —Eso depende de a quién le preguntes.


      Lo atenazó una sensación de terror.


      —Si no recibo una respuesta satisfactoria de tu parte, milady, voy a aminorar la velocidad para preguntarles a los hombres que nos siguen exactamente lo que ellos creen.


      Cat gruñó al oír sus palabras. Con razón odiaba a ese hombre. Era inflexible y estricto. Dudaba de que hubiera conocido una regla que no amara completamente.


      —Está bien. Mi madre era la hija ilegítima de un príncipe moldavo y una campesina. Su padre la trajo a la corte cuando era joven y allí conoció a un hombre llamado Felipe que compartía su amor por los caballos… Compartieron también otras cosas y ella pronto se encontró embarazada de mí. Puesto que Felipe no era libre de casarse con ella, y ella no quería a ningún otro, dejó la corte de su padre para vivir con la gente de su madre. Yo fui criada allí hasta que tuve la edad suficiente para que mi padre viera una ventaja política en tener una hija ligada a las monarquías moldava y húngara, aunque sea ilegítima. Y desde el día de su repentino descubrimiento, he estado moviéndome, tratando con todas mis fuerzas de evitar cualquier contacto con él.


      —¿No creíste que esa información podría haber sido importante para mí antes de amenazar a tus guardias?


      —Por supuesto que no. Además, yo los amenacé antes y también los asalté.


      —Hummm, ¿y ése será tu testimonio en mi favor cuando tu padre reclame mi cabeza?


      Ella se burló de él.


      —No temes verdaderamente a mi padre, ¿verdad?


      —No exactamente. No temo nada. Sin embargo, no soy solamente un hombre, Catarina. Soy MacAllister, igual que tu padre es Francia. Cualquier acción mía afecta a la vida de todas las personas que me miran como un líder. Y no quiero ver a mi gente castigada porque tú eres voluntariosa y testaruda.


      —¿Qué quieres decir con eso?


      —Algo muy sencillo: te voy a devolver a tu padre.
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      Cat no estaba segura de haber oído bien.


      —¿Que piensas hacer qué?


      —Devolverte a tu padre.


      No sabía qué la irritaba más, si su propósito o esa mirada arrogante en su rostro mientras lo decía.


      —¿Por qué harías eso?


      —Para evitar que le declare la guerra a mi pueblo, para empezar. No olvides que la hermana del rey Felipe es la esposa de Alexander Canmore. Alexander es uno de los pocos que podría hacer mucho daño a mi gente.


      Ella no podía creerlo.


      —¿Así que vas a acobardarte ante mi padre como todos los demás? Y pensar que creí que eras de un material más fuerte…


      Los rasgos de él se endurecieron.


      —Esto no es un juego, Catarina. Soy responsable de todas las personas que reclaman las tierras MacAllister como hogar.


      Ella resopló desdeñosamente.


      —Tus hombros son muy estrechos para llevar tanto peso.


      Él pareció tan ofendido como ella pretendía.


      —Mis hombros no son estrechos.


      Ella bajó la mirada hacia ellos.


      —Eso es cuestión de opiniones. Pero tal vez sea la joroba de tu espalda por inclinarse a besar los pies de hombres como mi padre lo que cause esa sensación.


      Él frenó el caballo bruscamente para lanzarle una mirada fulminante.


      —¿Tan poca sensatez tienes para insultarme así?


      —Tengo mucha sensatez para insultarte más aún. Soy la hija del rey. ¿Qué vas a hacer para detenerme?


      Sus fosas nasales aleteaban mientras sus ojos azules soltaban chispas.


      —Tu padre debería haberte doblegado bajo su rodilla.


      —Violencia. Qué perfectamente masculino por tu parte recurrir a tal pensamiento.


      Lochlan le gruñó como un león salvaje antes de espolear los flancos del caballo. El movimiento súbito casi la hizo caer de la silla.


      Se vio obligada a abrazarlo por la cintura para evitar caer, aunque la idea de tocarlo la enfermaba.


      —¿Estás tratando de matarme?


      —No, milady. Sólo estoy tratando de calmarme, antes de lograr matarte.


      Incapaz de soportarlo y no hacer nada, se inclinó hacia delante para morderle el cuello.


      Lochlan aulló ante el dolor inesperado.


      —¿Me has mordido?


      —Sí, y voy a hacer algo peor que eso si no me sueltas de inmediato.


      —Bien —dijo él bruscamente, refrenando de nuevo el caballo. En cuanto se detuvo, se dio la vuelta en la montura para mirarla—. Ahí tienes, milady. Eres libre.


      Ella se quedó aterrada.


      —¿Qué?


      Él hizo un gesto hacia el suelo.


      —¿Quieres escapar? Hazlo.


      Seguramente no hablaba en serio…


      —¿Me abandonarías en medio del bosque? ¿Sola?


      —Oh, te aseguro que siento compasión de los osos y los lobos que se encuentren con alguien como tú.


      La rabia la invadió, y deseó por enésima vez haber nacido hombre. Si lo fuera, habría golpeado a Lochlan MacAllister hasta dejarlo medio muerto.


      —Eres un piojo.


      Él miró por encima de su hombro a los guardias, que ahora estaban casi sobre ellos.


      —Aquí están tus nuevos amigos. Estoy seguro de que se sentirán muy felices de verte a salvo en casa.


      Ella lo miró furiosa antes de saltar al suelo.


      —¡Eres nauseabundo! —Le escupió antes de recogerse las faldas y empezar a correr.


      Lochlan se volvió a sentar en su montura mientras la observaba correr tan rápido como podía. Era muy ligera para ser una doncella y abandonarla era lo que se merecía por sus insultos. Pero su satisfacción llegó a su fin cuando vio a los guardias alcanzarla. El hombre más grande, que era del tamaño de un oso, la agarró con rudeza, arrancándola del suelo con un brazo antes de arrojarla delante de él en la grupa de su caballo. Ella gritó y maldijo, pataleando y tratando de morder al hombre, que apartó la pierna de su alcance y la mantuvo sujeta con una mano.


      Lochlan se estremeció al verla cabalgar sobre el vientre. Se había visto obligado a hacerlo alguna vez y sabía por experiencia lo doloroso que podía ser.


      ¿Por qué te preocupas? Es asunto de su padre.


      Pero la verdad era que no podía soportar ver a nadie, incluso a una bruja como ella, maltratada.


      Te mordió.


      Sí, era cierto. Aun así, le había salvado la vida a Ewan… Le debía eso.


      Ay, Lochlan, ni lo pienses siquiera.


      Era demasiado tarde, ya estaba espoleando su caballo detrás de ellos. Los hombres le echaron una ojeada e inmediatamente azuzaron a sus caballos.


      —¡Esperad! —gritó Lochlan. Al paso que iba con seguridad le harían daño.


      Pero no redujeron la velocidad.


      No queriendo causarle más perjuicio, desistió de la persecución para seguirles la pista. Más tarde o más temprano se verían obligados a detenerse a descansar, entonces podría recuperarla y acompañarla a casa sin que sufriera ningún daño o abuso.


      Retorció el hombro recordando su mordisco. Bien, a ella no la maltratarían más. Aunque no estaba claro todavía si él sería o no tan afortunado.


      Como si tuviera tiempo de acompañarla a casa. Trataba de encontrar más información sobre su hermano Kieran, que había desaparecido hacía años. Desde que Kieran había dejado su espada y su tartán a orillas de un lago, todo el mundo había supuesto que se había ahogado intencionadamente después de que una mujer le hubiese roto el corazón. Pero nunca se había encontrado el cuerpo.


      Esa historia nunca había sido puesta en duda hasta que había aparecido un tartán exactamente igual la noche en que Lisandro había sido asesinado. Desde ese momento, Lochlan había estado buscando pistas de Kieran.


      Su búsqueda lo había llevado al sur de Francia, adonde creía que su hermano menor había ido después de fingir su suicidio. Hacía unos cuantos días le habían hablado del caballero que había visto por última vez a Kieran en Tierra Santa. Stryder de Blackmoor.


      Stryder estaba en un torneo en Normandía, que era la razón que había llevado a Lochlan allí. Ese torneo sólo duraría unos días más y era imprescindible que él llegara allí antes de que los caballeros se fueran.


      Si al menos no hubiera visto a Caterina y su difícil situación… Quisiera o no, ahora estaba involucrado. No estaba en su naturaleza dejarla sufrir, aunque lo merecía.


      Maldición.


      Había nacido con lo que su hermano Braden llamaba un tremendo sentido de la responsabilidad. Su familia se lo había endilgado desde muy pronto y nunca había podido despojarse de él. Sólo por una vez en su vida deseaba poder ser más como Braden, Ewan o Kieran, que habían podido vivir su vida por sí mismos sin preocuparse de las consecuencias de sus actos y de cómo afectaban a los demás.


      En lugar de eso, él era demasiado consciente de cómo la falta de consideración de una persona podía afectar a los que lo rodeaban. Ahora mismo él podría alejarse a ocuparse de sus asuntos y Catarina podía resultar herida por el escaso miramiento con que la trataban sus guardianes. Al darle la espalda, podría pasarle cualquier cosa y sería culpa suya por no ayudarla cuando había tenido la oportunidad.


      Era algo que pesaría sobre su conciencia toda la eternidad.


      —No soy un mártir —dijo, furioso. Pero era un hombre de palabra y de convicciones… y ella era una mujer que en esos momentos estaba siendo maltratada por los mismos hombres pagados para protegerla. Eso estaba mal y él lo sabía.


      Así que los siguió durante casi una hora antes de que se detuvieran finalmente para descansar. Desmontó en silencio y dejó que su caballo pastara mientras se acercaba con sigilo al lugar donde se habían detenido.


      El hombre que sujetaba a Catarina la arrojó al suelo.


      —Si vuelves a escapar, pongo a Dios por testigo de que te parto las piernas.


      Catarina levantó desafiante la barbilla.


      —No te atreverías.


      —Inténtalo.


      Permanecía en pie con una gracia y una dignidad que lo conmovieron. Lochlan tenía que reconocer que era audaz para enfrentarse a un hombre tan grande. En comparación, parecía minúscula y frágil, pero aun así no estaba intimidada. Su confianza lo asombraba.


      Algunos mechones de su largo y negro cabello se le habían soltado de la trenza y danzaban en torno a su pálida piel con la brisa, jugueteando con sus mejillas y su cuello. Sus ojos oscuros estaban amoratados y un ligero sonrojo oscurecía sus mejillas. Era realmente hermosa.


      Pero sólo cuando estaba callada.


      El otro hombre se adelantó a atarla con una cuerda. Ella eludió sus manos y lo empujó. Antes de que pudiera apartarse, el hombre la abofeteó tan fuerte que cayó al suelo.


      Lochlan ya no pudo controlar su genio. Recorrió la distancia que había entre ellos en un tiempo récord y agarró al hombre que se disponía a golpearla de nuevo. Le dio un fuerte puñetazo y después lo lanzó contra el otro, que había venido a ayudarlo.


      Cat no podía creer lo que veía cuando Lochlan se dio la vuelta, la recogió del suelo y la subió a la montura del caballo más cercano a ella. Después de pasarle las riendas, golpeó los flancos del animal, poniéndola en camino antes de volver a enfrentarse a los dos hombres.


      Le escocía horriblemente la mejilla por el golpe que le había dado el otro hombre. Pero no le prestó ninguna atención mientras guiaba su caballo alejándose. Lo único que quería era librarse de ellos para siempre. Mantenía la cabeza baja, inclinada sobre el cuello del caballo, mientras volaban por el camino.


      Concentró sus pensamientos en escapar, sin preocuparse de mirar tras ella hasta que oyó el sonido de cascos aproximándose.


      Temerosa de que fueran sus guardianes de nuevo, Cat echó una ojeada hacia atrás y vio a Lochlan sobre su semental gris. No dijo nada mientras se colocaba a su lado y después agarraba sus riendas para hacerla ir más despacio.


      —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella enérgicamente.


      Él esquivó su intento de apartarle las manos de un manotazo y a continuación tomó su mejilla en sus manos.


      —Quería ver qué te han hecho. ¿Estás bien?


      Su preocupación por ella la sorprendió. No estaba acostumbrada a tal amabilidad por parte de nadie, excepto de Viktor o Bavel.


      —¿Qué te importa?


      Los ojos acerados de él la miraron con frialdad.


      —Lo suficiente para haber matado al hombre que lo hizo. Ahora quédate quieta y déjame ver el cardenal.


      Cat tragó saliva ante su tono áspero.


      —¿Lo has matado?


      —Bueno, ciertamente no lo felicité por su fuerza. Sin duda tu padre habría hecho algo mucho peor si lo hubiera sabido.


      Era cierto. Golpear a la realeza era un delito capital. No obstante, estaba muy sorprendida de que Lochlan hubiera tomado un interés personal en lo que le había sucedido. En realidad, hacía que su odio hacia él disminuyera.


      Lochlan bajó la mano hacia la muñeca de ella, la que tenía una costra de sangre.


      —¿Qué te han hecho?


      Ella apartó la mano.


      —Trataron de llevarme a un lugar adonde no deseaba ir.


      Él sacudió la cabeza.


      —¿Eres siempre tan malcriada?


      —No, puedo ser muy agradable cuando estoy de humor. Pero no cuando alguien trata de imponer su voluntad sobre mí sin tomar en consideración mis sentimientos. Dime, ¿tú serías tan dócil?


      —Yo soy un hombre.


      Ella lo miró con los ojos entrecerrados.


      —¿Y qué quieres decir con eso?


      —No nací para estar sujeto a otro hombre.


      Ella se echó a reír.


      —¿Ah no? Ya me has dicho que no eres libre de hacer cualquier cosa sin que eso cause impacto en tu pueblo. ¿No son dueños de ti entonces?


      Lochlan enarcó una ceja ante su razonamiento. Era espantosamente rápida.


      —No es eso lo que quise decir.


      —Por supuesto que no. Puesto que soy un ser humano mal hecho, ¿qué puedo saber de retórica?


      Más de lo que debiera.


      —No soy Aristóteles, milady. No creo que las mujeres sean hombres mal hechos.


      —Aun así, nos acusas de ser malcriadas.


      —No —dijo él, inclinándose hacia adelante para no ceder terreno—. Te acusé a ti de ser malcriada, y lo eres. No pretendía ser una acusación contra todas las de tu género. Sólo una acusación contra ti.


      Cat no supo por qué, pero algo en sus palabras le hizo gracia. Y con la luz del sol destellando en los mechones de oro rojizo de su pelo, era realmente muy atractivo. De él emanaba una esencia de poder y nobleza. Si no supiera que era un fastidio, podría haberlo considerado una persona bastante agradable.


      El caballo de ella dio un paso alejándose del de él, sacudiéndola ligeramente. La recorrió un impulso de huir, pero había visto bastante de su habilidad como jinete para saber que podía alcanzarla. Si quería escapar, tendría que ser más astuta aún de lo que lo había sido con los guardianes.


      Pero primero lo intentaría con la lógica.


      —No deseo volver con mi padre. ¿Me ayudarás a encontrar a Viktor y a Bavel…, por favor?


      Pudo ver la duda en sus ojos.


      Rogaba que pudiera usar esa duda para ponerlo de su parte. Sería mucho más fácil encontrar a su familia si alguien le acompañaba. Una mujer sola viajando por el campo levantaba muchas especulaciones y una atención indebida.


      Por no mencionar el peligro. Había numerosos ladrones y forajidos escondidos en los bosques a quienes les encantaría poner las manos sobre una mujer noble sin protección.


      —Los guardias están muertos —dijo suavemente—. Nadie sabrá que me ayudaste. Puedo asegurarte que yo no se lo diré a nadie. Por favor, Lochlan. Todo lo que quiero en la vida es no tener que responder ante ningún hombre. Seguro que puedes entender eso. Mi padre me endilgaría una corona y un esposo que no deseo. Si hay algo de compasión en ti, te ruego que tengas piedad. Preferiría que me atravesaras con tu espada a que me entregaras a ellos.


      Lochlan guardó silencio mientras se debatía consigo mismo. Conocía el yugo que ella temía. Había veces en que era opresivo y áspero y pesaba como una puerta de hierro sobre él. No había un día en su vida en que no lo hubiera sentido ahogándolo en alguna medida. Catarina era como una bestia salvaje que antes se arrancaría su propio miembro royéndolo que dejarse agarrar en una trampa. Un príncipe o un rey le exigirían obediencia completa, y si no lograba darla, su esposo podría meterla en prisión, y casi con toda seguridad lo haría, como había hecho el rey inglés con su reina. Por ese motivo, su esposo podría pedir su vida.


      Como poco, la golpearían para lograr su sumisión. Era algo que él no le deseaba a ninguna persona. Ni siquiera a ella.


      —Muy bien, Catarina. Te ayudaré a encontrar a tu tío y a tu primo, pero primero debo viajar a Normandía a ver a un hombre relacionado con un asunto sobre mi hermano.


      Ella lo miró con suspicacia.


      —¿Juras que eso no es una trampa?


      —Sin trampas. Lo juro por el alma de mis hermanos. Te apoyaré y te conduciré a Viktor y Bavel. Lo que ocurra después de que te entregue a ellos es asunto tuyo.


      Los ojos de ella lo deslumbraron con su viveza y felicidad.


      —Te besaría por eso… si no fueras un canalla.


      A pesar del insulto, sus palabras le hicieron gracia.


      —Recuerdas lo que ocurrió la última vez que me insultaste, ¿verdad?


      —Sí, pero volviste a buscarme, ¿no es así?


      —Quizá la próxima vez no lo haga.


      —Quizá… —Espoleó su caballo delante de él.


      Cautivado por su ánimo, Lochlan observó su forma de cabalgar. Su espalda estaba recta y se movía en perfecta sincronización con su caballo. Su porte regio era difícil de pasar por alto, y aun así él había sido lo suficientemente estúpido para no darse cuenta de ello la primera vez que se habían encontrado. Por supuesto, él estaba un poco preocupado por Ewan y el lío en que se había metido su hermano con Canmore cuando había huido con la hermana del hombre…


      A pesar de todo, Lochlan debería haberlo visto.


      Ahora no había forma de equivocarse con respecto a la dignidad de su nacimiento. Pero había algo salvaje en ella. Ésta era una mujer que amaba la vida y no trataba de ocultar ese hecho. Mientras otras mujeres nobles se conducían con la mayor preocupación por lo que los demás pensaran de ellas, ella vivía con abandono. Si estaba feliz, se reía. Si estaba enfadada…


      Mordía.


      Que Dios ayudara al insensato que le entregara su corazón a una mujer así. Nunca tendría paz en su hogar. Ella siempre discutiría y pelearía hasta que su esposo se diera por vencido o cediera.


      Sacudiendo la cabeza, la alcanzó y la obligó a reducir un poco la velocidad.


      —Necesitamos reservar los caballos tanto como sea posible.


      —¿Entonces caminamos?


      A él lo cogió por sorpresa su sugerencia.


      —¿Estás dispuesta?


      —¿Por qué no?


      La mayoría de las mujeres que él conocía no lo estaban. Aunque hermosa, la campiña era un poco escabrosa. Era agotadora para caminar durante mucho tiempo.


      —Pues sí.


      Frenó su caballo y se echó al suelo. Antes de que pudiera llegar a ayudarla, ella ya había bajado y le acariciaba la cabeza al caballo mientras él le rozaba con el hocico el hombro.


      Le lanzó una sonrisa antes de empezar a andar por el camino. Él se quedó desconcertado y cautivado por su súbito cambio de humor.


      —Estás de buen humor.


      Ella levantó los brazos y se inclinó hacia atrás mientras caminaba.


      —Soy libre… por lo menos otro día. Esa cuestión tan simple es motivo de celebración. —Se enderezó para mirarlo—. ¿Nunca celebras el hecho de estar aquí, ahora mismo, vivo y bien, con el sol acariciándote la cara y los pájaros cantando a tu alrededor? ¿Que el sol tenga un matiz de azul particularmente llamativo?


      El caballero estaba empezando a preguntarse si aquella mujer estaba en sus cabales.


      —No. Tengo que decir que nunca lo he tenido en cuenta.


      Ella lo miró frunciendo el ceño.


      —¿No bailas cuando oyes música?


      —Soy laird[1] de mi clan, muchacha. Es indecoroso para mí hacer tal cosa. Además, cualquier mujer que escojo como pareja supone inmediatamente que mis intenciones van más allá de un mero baile.


      Cat hizo una pausa mientras escuchaba sus palabras carentes de emoción. Pobre hombre, temer algo tan sencillo como un baile.


      —No puedo imaginar una vida sin baile. Sería como vivir sin risa. —Levantó la cabeza para mirarlo, recordando su breve estancia con él en Escocia—. Tampoco te ríes, ¿verdad?


      —Cuando la ocasión lo requiere.


      —Rara vez, quieres decir.


      Él soltó una larga bocanada de aire, como si estuviera exasperado por ella y por su conversación.


      —Si lo que quieres es enumerar mis defectos, no necesitas molestarte. Te aseguro que soy muy consciente de todos y cada uno de ellos.


      Cat sintió el dolor tras su tono y decidió darle un respiro. Era obvio que alguien en su pasado había pasado mucho tiempo diciéndole cuáles eran sus defectos.


      —No estaba enunciando tus defectos, Lochlan. Mi intención era sólo conversar contigo para pasar el tiempo. Si prefieres que caminemos en silencio, intentaré hacerlo.


      Él inclinó la cabeza hacia ella de una forma que era tan noble que no pudo evitar no reprenderlo por eso también.


      —Perdóname por mi suposición, milady. Por favor, te ruego encarecidamente que continúes con tu interrogatorio.


      Cat enarcó una ceja ante su respuesta inesperada.


      —¿Eso era una broma?


      —Una muy mala, aparentemente, porque me lo preguntas.


      Ella se echó a reír.


      —Pero ha sido un intento y estoy orgullosa de ti por ello.


      Lo observó un momento mientras caminaba ligeramente delante de ella. Tenía un porte poderoso, varonil. Iba orgulloso y erguido, como si esperara defenderse en cualquier momento. Era el porte de un guerrero, no de un noble. Su mirada recorría continuamente el área circundante en busca de cualquier amenaza.


      Había algo increíblemente irresistible en ello. Y encontraba extraño que él estuviera allí sin un sirviente o un guardia.


      —¿Has estado solo en todo tu viaje?


      Él miró atrás hacia ella.


      —La mayor parte. Sí. Pagan dejó de acompañarme antes de abordar el barco para abandonar Inglaterra.


      Ella sonrió ante el recuerdo de su viejo amigo. Pagan había abandonado su compañía y la de su familia mientras estaban en Escocia para atender asuntos personales. Era un hombre rústico, pero ella apreciaba su amistad.


      —Ah, cómo le echo de menos. Era siempre tan cáustico y morboso…


      —¿Y echas de menos eso?


      —Sí. Podía resultar muy divertido con su sarcasmo.


      En vez de contestar, Lochlan se detuvo en seco y le hizo señas de que se detuviera y guardara silencio.


      Cat le habría preguntado qué iba mal, pero por sus gestos pudo comprender que callarse era lo mejor.


      Él miraba detenidamente hacia los árboles e inclinaba la cabeza como si escuchara algo.


      La joven se movió para quedar justo a su lado.


      —¿Pasa algo? —susurró.


      —No estoy seguro.


      Ella tragó saliva ante sus palabras escasamente audibles. Y a medida que él continuaba revisando la zona con su mirada, se volvió agudamente consciente de lo cerca que estaba de él. Había olvidado lo grande que era Lochlan realmente. Cuando estaba rodeado de sus hermanos tendía a perderse en el grupo.


      Pero así… resultaba extremadamente inquietante. Sus hombros eran anchos y musculosos. Los nudos de su túnica se habían aflojado y mostraban los músculos nervudos de su pecho mientras su mano reposaba en la empuñadura de la espada, preparada para luchar.


      Siempre había creído que los hombres rubios eran un poco simples y femeninos. Sin embargo, no había nada simple ni delicado en él. Tenía rasgos angulosos, cincelados, y sus ojos eran abrasadores por su belleza e inteligencia.


      Pero lo que más la sorprendió fue el inesperado impulso que sintió de extender la mano y tocarle la mejilla para sentir la barba incipiente que la adornaba. No sabía por qué quería hacerlo, pero la compulsión fue tan fuerte que no estaba segura de cómo consiguió no ceder a ella.


      Lochlan miró hacia abajo, después se quedó petrificado al captar la cálida mirada en el rostro de Catarina. Estaba acostumbrado a ver deseo en los ojos de las mujeres, pero no en los suyos. Era al mismo tiempo perturbador y excitante. Dada la naturaleza tan poco amistosa de la mayoría de sus encuentros, no podía creer que tal mirada proveniente de ella realmente hiciera que su cuerpo se viera recorrido por un ligero ardor. Una parte suicida de él incluso quería besarla.


      Huy, hombre, renuncia. No querrás probar los labios de una víbora. Sin duda es un demonio y lo último que necesitas es enredarte con una mujer que va a complicar tu ya complicada vida.


      Era verdad. Sólo quería paz. Había demasiadas dificultades en tratar con su gente, sus hermanos y su madre. Lo último que quería era atraer más sufrimiento y disputas a su casa. Quería una muchacha que fuera maleable y de naturaleza tranquila. Una que lo serenara, no que irritara más su ánimo.


      Aclarándose la garganta, se alejó de ella y volvió a tomar las riendas del caballo.


      —Sea lo que sea lo que creí oír, parece no tener importancia. Sigamos avanzando. —Y reanudó el camino.


      Ella le siguió.


      —¿Y cómo están tus hermanos? ¿Ewan está cuidando a mi prima o Nora ya lo ha desollado? —Él mantenía la mirada al frente, apartándola de la atrayente visión de ella de pie junto a él.


      —Todos están bien. Y aunque Nora ha amenazado con desollarlo un poco, Ewan parece completamente satisfecho de permitírselo.


      —Pero tú estás preocupado.


      Esas palabras lograron que clavara sus ojos en ella.


      —¿Qué te hace decir eso?


      —Mi madre era clarividente y yo también lo soy un poco. No estás en paz en lo que se refiere a tu familia, puedo percibirlo.


      Era verdad. Había mucha inquietud en casa. Braden le había hablado a su madre sobre el tartán de Kieran y ahora ella sollozaba de miedo por el hijo que estaba perdido para el mundo. Lochlan le había prometido que no regresaría hasta que supiera con certeza lo que le había ocurrido a su hermano.


      —Por lo menos no estoy huyendo de ellos —replicó, recordándole la difícil situación con su familia.


      —Cierto. Mi padre es un hombre testarudo. Como tú. Pero me sorprende que hayas venido solo. ¿Quién lidera tu clan mientras estás lejos?


      —Braden y Ewan se ocupan de ello, con la ayuda de mi madre.


      —Eso no parece muy acorde a tu estilo. No puedo imaginarte confiándole tu clan a cualquiera.


      Él decidió ignorar el sarcasmo hiriente de su tono.


      —No estoy confiándoselo a cualquiera, muchacha. Son mis hermanos y conocen perfectamente la política de clan. Además, no podía pedirles a mis hermanos que dejaran a sus esposas y a sus hijos durante tanto tiempo y no confiaría un viaje como éste a otro de la familia. Yo era el único que podía hacerlo. Así que aquí estoy.


      —¿Y has sabido algo de Kieran?


      —Sí. Abandonó Escocia y fue a Tierra Santa en busca de nuestro hermano Sin.


      —Pero nunca lo encontró.


      Él negó con la cabeza.


      —Sin embargo, hubo muchos que conocieron a Kieran. La última vez que lo vio alguien estaba con un caballero llamado Stryder de Blackmoor. Se decía que lord Stryder sabría qué le había pasado a Kieran.


      —Y si encuentras a este hermano…


      —Lo golpearé hasta que sangre y me pida piedad —gruñó Lochlan.


      —¿Por qué estás tan enfadado?


      Él no contestó. En vez de ello recordó la última vez que había visto a su hermano.


       


       


      Kieran estaba borracho, sentado en la habitación de su infancia, acuciado por el dolor.


      —¿Recuerdas el día que Isobail vino aquí por primera vez?


      Lochlan había tratado de quitarle el aguamiel, pero él se negaba a soltarlo. Buena parte de la bebida había salpicado la túnica de Kieran, pegándola a su pecho.


      —Lo recuerdo.


      Kieran se había enroscado protegiendo la jarra. Había levantado hacia Lochlan sus ojos inyectados en sangre.


      —¿Cómo sabías que era mala?


      Sabiendo que su hermano necesitaba compasión más que reproches, Lochlan había evitado responder la pregunta.


      —Era calculadora. Su mirada sólo era cálida cuando tú la estabas mirando. En cuanto apartabas la vista, una frialdad se apoderaba de ella. —Y habían peleado la noche de la llegada de la muchacha cuando Lochlan le había dicho a su hermano lo que había visto. Kieran lo había llamado condenado celoso porque él tenía el amor de Isobail mientras que Lochlan no tenía nada.


      Kieran se había tragado sus lágrimas de borracho.


      —Debí haberte escuchado. ¿Pero qué sabes tú del amor o de las mujeres? Jamás te he visto con una. A menudo me he preguntado si estás interesado en ellas.


      Lochlan se había quedado helado ante el amargo tono de acusación de la voz de Kieran.


      —¿Qué dices?


      Kieran clavó en él la mirada.


      —Ya sabes a qué me refiero. Creo que lo que te interesan son los hombres. ¿Por eso apartaste a Isobail de mí? Tenías celos de que uno de nosotros tuviera una mujer mientras que tú no puedes acercarte a ninguna.


      La rabia lo había invadido, pero Lochlan se había negado a ceder ante ella.


      —Estás borracho.


      —No soy el único que lo piensa. Braden, Ewan… incluso nuestra madre y nuestro padre. Papá me contó sobre la puta que te había comprado y que tú desdeñaste. Dijo que no eras más que un inútil caballo castrado.


      Lochlan había abofeteado a su hermano por aquellas palabras. Sí, había rechazado a la mujer y le había pagado, porque ningún ser humano debería venderse por comida. Le indignaba que su padre fuera tan insensible y que sólo pensara en la gente en la medida en que pudiera usarla.


      No quería ser como su padre, un mujeriego que no tenía consideración con las mujeres o los bastardos que dejaba tras de sí. Había visto los resultados de jugar con los sentimientos de los demás. Eso había arruinado a su madre y a su hermano Sin, y a muchos más que no era capaz de enumerar. Lo último que habría querido Lochlan era saber que un hijo suyo estaba sufriendo.


      Kieran se había lanzado contra él espada en mano y habían luchado. Al final, Lochlan había desarmado a su hermano y lo había empujado contra el suelo.


      Kieran se había quedado tirado allí, de espaldas, mirándolo con furia.


      —Por una vez en tu vida, Lochlan, sé hombre. Mátame.


      Lochlan había envainado la espada.


      —Soy un hombre, Kieran. Créeme. La hombría es algo más que engendrar bastardos y robarles la mujer a los demás. No soy yo el que está llorando borracho porque mi hermano huyó con mi mujer. Si tú hubieras sido la mitad de hombre que crees que eres, habrías sido capaz de retenerla. —Eso era una mentira. Isobail tenía un corazón frío y sólo había estado utilizándolos a todos ellos, pero en ese momento quería herir a Kieran tanto como su hermano lo había herido a él.


      Kieran se había reído.


      —Por lo menos he tenido una mujer en mi cama. No soy el Ganímedes débil de rodillas, que se esconde a la sombra de mi padre.


      Lochlan había apretado la empuñadura de su espada. Temeroso de no poder soportar el impulso de matar a su propio hermano, había dado la vuelta y se había marchado.


      —Está bien, cobarde. Huye del alcohólico borracho y desarmado en el suelo. Tienes miedo de todo, las mujeres, el conflicto y la vida. Podrías perfectamente estar muerto para toda la vida que has tenido. Eres un inútil, Lochlan, ¡un inútil!


      Él se había girado para mirar furioso a su hermano.


      —Por lo menos no trato de extender la desgracia con mi vida. ¿Quieres hablar de inútiles? Lo único que has sido capaz de hacer es causar dolor a todos los que te aman. Tú eres el que debería estar muerto.


      Ésas habían sido las últimas palabras que le había dirigido a su hermano y le habían abierto una brecha en el corazón, lacerándole todos los días desde que habían encontrado la espada y el tartán de Kieran, dándole por muerto.


      Nadie conocía aquel episodio. Nadie sabía la culpa que sentía Lochlan y el dolor que le causaba. Sólo él podía cargar con ella.


      Y si Kieran estaba vivo y le había hecho pasar por aquello sin más razón que la vanidad egoísta, esta vez lo mataría, estaba seguro.


      Pero nada de eso alejaría la pesadumbre de la verdad. A causa de las infidelidades imprudentes de su padre y de la responsabilidad de dirigir el clan mientras su progenitor estaba borracho, Lochlan se había aislado muy pronto. Había procurado lo mejor que pudo mantener oculto el verdadero carácter de su padre y que nadie se enterara. Ni su madre, ni sus hermanos, ni su clan.


      La única vez que había buscado el consuelo de una mujer, lo había traicionado vilmente, y nunca pudo superar esa traición. No había forma de que se abriera a otra persona para soportar un dolor semejante. Ya había tenido bastante.


       


       


      Catarina carraspeó para atraer de nuevo la atención hacia ella.


      —Te he hecho una pregunta, Lochlan, y parece que lo único que ha provocado es sumirte en tus pensamientos. ¿Estás bien?


      —Perfectamente, milady.


      —Hummm… Mi madre solía decir que los hombres sólo admiten que están bien cuando ocultan algo. ¿Qué estás ocultando?


      Él soltó un suspiro largo y cansado.


      —Eres implacable con tus preguntas.


      —Y tú te pareces mucho a tu hermano Ewan. Eso no es un insulto, por cierto. Resulta que Ewan me gusta mucho… cuando no se pone testarudo. Pero tampoco ha sido nunca de los que hablan demasiado. Decía que era porque nunca podía meter baza cuando vosotros hablabais. Supongo que se refería a Braden y a Sin, puesto que tú tampoco eres muy hablador.


      Lochlan se sumió en un silencio más profundo cuando se percató de que empezaba a sentirse fascinado por ella. Si él fuera Braden, probablemente la tendría desnuda debajo de él en el próximo cuarto de hora. Pero ese tipo de flirteos nunca le habían atraído mucho. No había nada que apeteciera más que callarla con un beso y llevarla a la arboleda que había frente a ellos para un encuentro amoroso rápido.


      Pero lo que le impedía llevar a cabo sus fantasías eran las consecuencias que podía acarrear un encuentro sexual. Existiría el miedo a un bebé no deseado y ella esperaría más de él que un simple beso y un revolcón. Había pasado demasiados días secándoles las lágrimas a mujeres que estaban molestas con sus hermanos para ocasionarle semejante dolor a otra. Por no hablar de todos los años que su madre había llorado por los coqueteos desconsiderados de su padre. Le gustaba creer que él era mejor persona y no podía tolerar que sus instintos animales anularan su humanidad.
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